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Vicente Mengod 

El tema árabe en la obra de 
Menéndez y Pelayo 

E CELEBRA ahor~ el centenario del natalicio de Marceli-
"" .,.u11r\.11~wc,¿~~• ..... no Menéndez y Pelayo, hombre de profundo saber, escri-

tor exquisito, crítico dotado de gran capacidad para esta­
blecer síntesis de las manifestaciones estéticas más com­

plejas. Su valor extraordin'ario se puso de manifiesto con la publica-
ión de su obra titulada Ciencia española. Con10 poeta brilló en una 

c lección de Odas, epístolas y tragedias. Quizás sus mejores obras 
sean aquellas tituladas Heterodoxos espaí'ioles e Historia de las ideas 

téticas en España. 
La edición de las Obra completas de Lope de Vega era dirigi­

da, prolo ada y comentada por Menéndez y Pelayo. Sin duda, un 
coloso con10 Lope necesitaba ser estudiado por un gigante de la 

crítica española. 
Con frecuencia se ha glosado la enorme capacidad de trabajo 

que tenía el gran erudito de las letras hispanas. Se ha dicho que ja­
n1á citó un solo libro sin conocerlo a fondo. Por esta razón, sus tra­
bajos de íntesis, sus innumerables citas y referencias son de una 
perfecta exactitud. Los juicios que formula son consecuencia de plu­

rales confrontaciones. Por esta razón aunque algunas ideas de Me­
néndez y Pelayo hayan sido rectificadas y superadas, es necesario 
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admitir que su original forn1ulación brotó por obra y o-racia de un 

hacer personal, intransferible, co1no agua de manantial recién na­

cida. 
Es cierto que el autor de Las ideas estéticas en España resolvió 

diversos prol>len1as de investigación. Otros fueron apuntados, tan sólo. 

Sin embargo sus invc tigaciones no tern1inadas sirvieron y sir en 

para disparar los anhelos de gente estudiosa de ho1nbres que saben 

emprender las no siempre fáciles rutas de la crítica literaria. 
Los tenias anotado en sus libro on nun1eroso . Pero alguno 

tienen para mí un encanto ina otable. Tal por jen1plo el que suscita 

la presencia y proyecciones del tema árabe en la literatura castellana. 

Hasta hace poco tiempo no se había e tudi , do profundament 

los entronques e interacciones de las estéticas árabe y e pañola. Sin 

embargo, 1'1enéndez y Pelayo su irió la urgent nece idad de con1-

prender este· fenómeno. Y recomendaba que los manu crito escuria­

lenses fueran desempolvados. 

Sin duda, los estudios de Menéndez y Pelayo aun1entaron el de­

seo de conocer el contenido de las vi jas doctrina del sufis1no orien­

tal buscando sus nexos espiritual tendidos hacia l que habría de 

ser brillante misticismo español. 

En su Historia de las Ideas Estéticas dedica p 'gina 

estudio de los escritore neoplatónico árabes Avempace 

Ben Tofail. Y finalmente, exhu1na una serie de autore 

cuya significación y valor son incalculables. 
, 

brillantes al 

y Abubekcr 

y de obras 

Al socaire de sus citas, cabe reconstruir lo 

pansión de las doctrinas del sufi n10 e decir d 

on en y la ex-
esa primitiva pos-

tura mística de ciertas agrupaciones musuln1ana . 

Tal vez uno de sus filósofos n1ás in1portante haya ido Mohidin 

Ben Arabi, genuino representante de una original vertiente panteísta. 

Su obra principal es la titulada R evelaciones de ia Nleca. En sus pá­

ginas rebulle el esoterismo musuln1án se dan orientacione para con­

seguir la perfección ascética, para alvar los di tintos grados de per­

fección mística. Su finalidad no es otra que obtener la unión mística 



El tema árabe . . . ses 

del aln1a con Dios. Ideas que han dejado huellas profundas en los 

grandes soñadores hispanos. 
Para el sufí es una verdad que la in eligcncia humana no puede 

conocer la realidad suprema, ya que Dios es lo absoluto y la criatu­
ra lo relativo. Por eso, para llegar a la divinidad o para que Dio 
llegue al hon1bre, a morar en el hombre, debe practicarse el método 
ascético-místico. Ello conduce a "la dulzura de la miel y a una emo­
ción del amor,,. 

Los ascetas sufíes admiten la posibilidad de los milagros y de 

ciertas apariciones. Algunos han llegado a contraer matrimonio con 
todas las estrellas del cielo y con todas las letras del alfabeto. Lo que 
upone, en ecto, una comunión del ho1nbre con Dios y sus atribu­

to , la aceptación de un místico revolar a través de las cosas. 
Men 'ndez y Pela yo destaca que en esta doctrina hay una fina 

1n ación po ':tica que en sus prácticas esotéricas, en su panteísmo, 
conjuga la forn1a oriental y la teoría plotiniana de la emanación. 

La irradiación de las ideas de aquellos hombres fué considera­
. En la Historia del Caballero Cifar se hace presente una tenden­

cia morali ta y altruísta. El proy cto del héroe de fundar un hospital 
ara caballero viajeros recuerda a los sufíes giróvagos, institución 

que evoca la de los n1endicante cnst1anos. 
Sabido es que la escuela de los traductores de Toledo dió a co­

noc r obra árabes que han tenido indudable influencia en la litera­
tura española. Tradujeron, por ejemplo, los libros de Ben Tofail y 

rtieron al ca tellano las do trinas místicas de Ben Arabi. 
Menéndez y l'elayo diri e u atención a los filósofos A empace 

y Ben Tofail. Sobre todo centra sus observaciones e interpretaciones 
en este último ya que su obra resume las ideas filos6ficas del pri­
n1ero. La ran obra que analiza se titula El Autodidacto, libro per­
f tamente ncuadrado en las ide:is sufíes, con ciertos aditamentos 
que lo convierten en la creación más curiosa y original de la litera­
tura árabe. Quizá haya sido Menéndez y Pelayo el primer erudito 
que, con hondo e píritu crítico enfocó el contenido de esta obra. 



Pocas concepciones del ingenio humano tienen un valor tan 
sintético y profundo. El Autodidacto es una especie de fantasía psi­
cológica, un discurso sobre el método, desarrollado en fonna poc:­

tica. 
Menéndez y Pelayo nos hace ver que la visiones de Ben Tofoil 

se resumen en un 1nisticismo estético en una aspiración a la belleza 
pura con abstracción de _las formas sensibles que en sus páginas hay 
una mezcla singular de iluminismo y de audacia especulativa. 

El insigne polígrafo español nos da nonnas para re umir el 

contenido de una obra, que tanto eco encontrara en alguno n1í tico 
hispanos. 

El Solitario Hai, nacido en un isla d sierta an1am ntado por 
una gacela y entregado luego a sus propia fuerzas, a educándose 

a sí mismo, elevándose desde el conocimiento de la co a en ible 
concretas, particulares, relativas y ten1porale a la contemplación de 
lo absoluto necesario y eterno, hasta obtener la perfecci 'n e piritual 

soma, mediante su unión con las "formas superiores" de que Avem­
pace hablaba. 

Cuando el Solitario ha llegado a abi marse en el éxta i y en la 
contemplación empleando para ello medio materiales aci rta lle­
gar a la isla un santón sufí que habfa alcanzado las mi m as con e­
cuencias que el Solitario pero siguiendo un camino a solutamente 
diverso, es decir, el de la fe y no el de la razón. Poniendo el uno en­

frente del otro, Ben Tofail ha querido mostrar que la armonía y 

concordancia entre estos dos procedimientos es posible y v 'lida, en 

última instancia. 
Las últimas páginas del libro nos presentan a Hai en el ápice de 

su contemplación después de haberse um r ido en l centro del 
alma. Llega a ver el ser de las suprema esferas regi6n en donde 
es posibie hallar el sumo deleite radas y alegrías. Y en ella tal 
profusión de luz y de hermosura que ni ]o ojos pueden r i tiria, ni 
escucharla los oídos, ni concebir la mente de los hombres como no 

sea los que ya la han alcanzado. 
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.Nfenéndez y Pelayo nos llama la atención sobre un fen6meno 

espiritual: según Ben Tofail, el alma llega a gozar de la suprema 

belleza por obra y gracia de un sutil aleteo a través de las cosas, 

mediante sucesivas ascensiones y adaptaciones. Posteriormente, la crí­

tica ha señalado vinculaciones de estas ideas con las de Santa Teresa 

de J esú . Y a í es, en efecto. 

La santa de Avila, para analizar la experiencia mística del alma, 

e vale de una visión traducida en la metáfora de "un castillo todo 

de diamante y muy claro cristal, adonde hay muchos aposentos, ansí 
orno en el ciclo hay muchas moradas". 

eñ la iet estancia que corresponden a otros grados de per­
fección. El alma, ante de confundirse con la suprema belleza, sufre 

trc expen nc1 : purgati a, ilun1inativa y unitiva. 

Cada una de esta n1orada supone un paso hacia la soñada feli­
cid d. Poco poco aumentan las riquezas te oros y deleites cspiri­

tualc . l an ia e cada vez mayor. Hasta que se oye al Amado, co-

1no i 1 alma intiesc I ilbo de un pa tor. Brotan quietud y sereni-
lad. Y en la éptima 1norada e realiza el divino y espiritual hime­

neo. 

La unión del alma con Dios es como si dos velas de cera se 

unt n t n en extramo' que toda luz fuese una. Algo, en suma, 

ifícil d ent nder para los hon,brc <lema iado humanos. Pero una 

n a e p nen 1. espiritual que recuerda la fantasía psicológica del 

xtraño y enial Ben Tofail. 
M n {n cz y Pelayo lle a a enlazar 

trina 1nu ulmanas con 1 obra de otro 

y Rai1nundo Lulio. Y u observacione 

~ra inter ante confrontaciones. 

la resonancia de estas doc­

scritores tales como Berceo 

irven de punto de partida 

No abe duda que 1 ilun1inismo de Lulio es de raíz árabe. La 

influencia de los antonc es notable en gran parte de sus obras, pen­

=ida en In nonnas métrica de la poesía, en el cañamazo poético 

de la prosa. 
Rain1undo Lulio al principio de sus cartas restallantes de liris-

.. 
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mo, de gran alcurnia, escribe la palabra Jesús, ya que los árabes en­
cabezaban sus epístolas con la invocación de Maho1na. 

Con razón se ha dicho que Lulio es un sufí cristiano. Con10 

Ben Arabi y co1no Ben Tofail, dice que las ciencias se alcanzan por 

la fe y por el entendimiento. Los grandes problemas los descubre 
Dios al hombre por iluminación. 

En la creación del escritor n1allorquín, el amor divino se entre­
laza con la n1ística musulmana. De ahí que su mística, de gran pro­

yección en los autores castellanos, ha de ser estudiada en íntima rela­

ción con el sufismo. luchas de las· efusiones de los místicos hispanos 
recuerdan aquellas palabras de un sufí: "En el pri.ncipio, mi alma 

y la tuya no eran sino una". Palabras que tienen su antecedente en 

un santón enamorado, que solía exclamar, en visión totalizadora: 
"Yo soy el Amor, el Amante y 1 Amado' . De est fónnula a las 

efusiones de Lulio media escasa distancia con~eptual. Para corro­

borarlo, basta con recordar aquellos versos en que nos dice que la 

mayor belleza de la eternidad e la de ser eterna la de eternizar 

eternizando. Tres conceptos que forman una entidad. Si la uprcn1a 

belleza no fuera así, no podría ser belleza de amigo y de amonte. 
Dios posee toda la belleza en virtud de ser productor de ella de 

estar produciéndola y de haberla producido. Fácilmente se ob crva 

que volvemos a encontrarnos con la fórmula sufí de encerrar en uno 

al Amor, al Amante y al Amado. 
Menéndez y Pelayo, después de haber fijado e a filiacione es­

pirituales, nos dice que Raimundo Lulio es uno de los grandes mís­
ticos de la Edad Media. Y agrega que su corazón era "casa de amo­

res". Para él cantaba siempre el pájaro en lo ver eles d 1 Amado. 
Como ya hemos indicado de manera indirecta, una de u fra es 

parece haber calado el alma de doncella iluminadas y n'lilagreras, 

de Santa Teresa de mujeres cuya juventud llegaba a m~rchitarse 
entre maitines y pardas tocas, allá en las pétreas fábricas de los con­

ventos. 
Con su certera intuición, el creador de la gran escuela filológic:;1 

española, haciéndose eco de las investigacione de aquel patriarca de 
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la nueva escuela de arabistas españoles, que fuera Francisco Codera, 

pone el énfasis en el hecho innegable de que las lucubraciones de los 

sufíes y el esoterismo n1usuln1án rebrotan en plurales sen ibilidadcs 

españolas. Por esta razón, aconsejaba el estudio de los textos árabes, 

de los 1nanuscritos que, hasta hace poco, dormían en los archivos 

del Escorial, entre nubes de muy añejo polvo. 

Después de haber seguido el hilo de las fantasías místicas de 

Ben Tofail, M néndez y Pelayo se dedica a enumerar los nombres ' 

y las obras de otro ingenios musulmanes. Sus not~s rápidas señalan 

sin c1nbargo rut a az valiosas para la investigación. . 

ad m' intere an e que fijarnos en tales autore , algunos des- \ 

conocidos hasta que apareció u nómina en una líneas marginales 

de la r, n Historia de las Ideas Estéticas. 

V amo cu é-íle on os autore que l\tlenéndez y P layo poten-
cia en u estudio. 

Uno de llo Jalil b n Hamed ret6rico que vivió hacia fines 

d l i l II de la I-Iégira. In i te en su obra por cuanto aquel escri­

tor par e haber i Jo el primero que formuló conforn1e a los versos 

de lo poetas antci h1micos, las regla de la n1étrica, luego universal­

n1ente ne pt da por toda In naciones musulmanas. Anoten1os que 

J:ilil ara facili ~ r la int li cncia de las transmutaciones de unos me­

tros en otros ideó cinco e quemas en forma de círculos. 

i 1 f néndez Pelayo insiste en la con enicncia de conocer a 

te • utor se de al hecho de que sus aportaciones han tenido una 

resanan ia pcnnanentc en la gran parábola de la poética árabe, de 

tanta y fecunda iníluencia en la poesía castellana. 

Con fr cuencia r mitc al lector a los no muy perfectos catálogos 

e curial ns s. Per he ahí que la sola preocupación de citar y resu-

1nir alrrunas obra despcrt6 en algunos arabistas el deseo de estudiar­

la y de fijar con la máxin1a aproximaci6n sus valores. En este senti­

do, Menéndez y Pelayo atizó inquietudes, fué una especie de con­

ductor de futura investigaciones. 

I-Iabla por ejetnplo del preceptista Aben-Malik natural de Jaén 

y do1ni iliado en Dan1asco el cual, aden1ás de varios poen1as grama-
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ticalcs, entre ellos uno muy célebre de mil versos, intitulado Alfiyya, 
que ha tenido innumerables comentadores, compuso El arte de f aci­
litar las enseñanzas iítiles y de perfeccionar los estudios. Todo ello 

está contenido en el códice 64 del Escorial. 

Nos señala también la existencia de muchos comentarios a la 

obra clásica del persa A sakaki, titulada Clave de las ciencias, divi­

dida en tres partes: la primera de Gramática· la segunda, de Retó­

rica, y la tercera, de Poética. 

Con la simple cita, y al decir que Assakaki fué una e pecie de 

Quintiliano musulmán, consigui6 canalizar muchos inte.r ses dis­
persos. 

Agrega Menéndez y Pelayo que el códice 215 del Escorial con­

tiene una antología de versos relativos a la pritnavera, co1npuestos 

todos por poetas españoles y comentados por un granadino. 

En nu stros días, algunos de estos poema figuran y traducido 

en breves antologías. 

Dijo, asimismo, que en el códice 1,030 e tán la obra de un 

famoso retórico español llamado Abu Mohamed Abdallah natural 

de Badajoz. Este scritor murió el año 82 de nuestr Er . Otra 

obra fundamental se titula El co,nentario improvisado sobre la ins­

trucción de los escrito1·es, atribuíd al historiador Aben- t i a. 

La curiosidad d l polígrafo pañol era in aciable. Jam-ís quiso 

hacer alarde de una erudición de gunda mano. Re i ó tod la in• 

mensa riqueza de la Biblioteca del Escorial. Y pudo Ulí ensan­

chando sus puntos de vista, con otros autores y con nueva obras. 

Podría decirse que exhu1nó uno de los libro má intere antes de 

Abm-:1d Ben J usuf, e critor llamado "el español" y tambi ' n "el ciego". 

Se trata de un poema sobre las fi uras r tóricas: El rnanto r carn.ado 

y la sed apagada. 
Siguiendo las rutas poéticas eñaló la presencia en el códice 352, 

de una antología crítica debida a Abubeker-ben-Abd-el lik muerto 

por los años 1115. Esta joya literaria, debidan1ente con ida ahora, 

se titula Las perlas de las bellas letras, y los teso1·os que guardan re­

servados los poetas y los escritores. 
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1vienéndez y Pelayo escribió en su Historia de las Ideas Estéticas: 

"Varias antologías compuestas exclusivamente de poetas españoles 

aguardan todavía quien las traduzca y comente. En el Escorial exis­

ten La provisión del viajero para el camino y el punto rutilante de 

la faz descubierta de las buenas letras, Los collares de oro nativo, 

E l 1·egalo ofrecido al que llega, La fascinaci6n y la Poesía. Además 

de esto repertorios generales, existen colecciones particulares de las 

poesía de vario ingenios, tale como los nombrados Aben Jafacha, 

Alan ari, Aben-Hani y Aben-Hazim,,. 

Y m á adelante agrega: "U na historia crítica de la poesía arábiga 

e pañola una antolo í de textos y traducciones, serían empresas muy 

dig na d te nta r la ambición de cualquier arabista. Pero no se ha 

d cul par a lo nuc tro porque siendo como son, más dados gene­

ra lmcn a los estudios gra es que a los amenos, hayan acudido pri­

n1 ero '- lo que m ' urgía, esto es, a la reconstrucción de nuestra his­

to ri a p 1ít i a con ayuda de los textos árabes. De la historia literaria 

ha rito n1uy poco. Cotno libro de vulgarización, sólo puede re-

co1n ndar e el de Schack ad1nirablen1ente traído a nuestra lengua 

or V l ra . 

y P layo e refiere a la obra Poesía y Arte de los ára­

b s n · palia y 1cilia. 
I-Iul l u n nue tro autor una preocupación por los tem~s 

árab 

t nc ia 

Ahora 

cl por 

n r laci ' n con 13 perspecti as e pañolas. Al señalar la exis-

al u na obra acilitó la ta rea pre ia de toda in estigación. 

a 1n~ de incuenta año de aquella insinuaciones, los ara­

rma n 1 i ' n en España. Y us descubrimientos han orienta­

n ue\ a ruta s el problema de los orígenes de la literatura 

p ni n ul r . 

I-I aquí una de 
Hl · 1 " a ,~u 1a e decir 

de lo 
, 

poen,a ara es 

il t del n1:í 

e as investigaciones. Nos referimos al tema de 

a los ersos en romance que aparecen al final 

o hebreos. Esas "jarchas o finidas' son unas 

puro estilo lírico y se remontan posiblemente, canc1on 

al X. El el ubrimiento tiene varias consecuencias i1nportantcs. 

0 373 
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Primera, la de llevar un siglo adelante de 1140 la fecha conocida de 

los orígenes literarios del castellano. Segunda, la de hacer esos oríge­

nes líricos y no épicos, ro1npiendo de este n1odo un lugar común 
demasiado extendido, que niega trascendencia subjetiva a las formas 

artísticas de la lengua castellana. Y tercera la de cainbiar los orígenes. 

Las "jarchas' han sido traducidas por el arabista Emilio García 

Gómez. El n1anuscrito en donde se halbn se deno1nina Recurso del 

cortesano y distracción del visi1· y del 1nagnate. Su autor íué Alí ibn 

Busra al-Igranati. 

La insistencia en los ten1as árabes y su valor para la historia lite­
raria española fueron repetidos por Menéndez y Pelayo. Sus discípulos 

proyectaron esta preocupación, que fué recogida y tamizada por los 

arabistas españoles. Gracias a sus insinuaciones y a las posteriores in­

vestigaciones, el individuo español, el ho1nbre que gustaba balancearse 

en las frondas de plurales tradiciones se ha dado cuenta de que en su 

espíritu ha germinado la semilla musuln1ana, lanzada como al des­

gaire. 

Menéndez y Pelayo en un pasaje d l prólogo <le la 1-Ji ·toria de 
las Ideas Estéticas, había dicho: 'D tr' de cada h ho o. más bien en 

el fondo del hecho mismo hay una idea estética y a ece una teoría 

o una doctrina completa de la cual el artista se da cuenta o no pero 
que in1pera y rige en su concepción d un n1odo eficaz y rcalí irn.o. 
Esta doctrina aunque el poeta no la r zone pued debe razonarla 

y justificarla el crítico buscando su raíz y fundan,ento no ólo n el 

arranque espontáneo y en 1a intuición soberana d l arti ta ino en el 
ambiente intelectual que respira, en las ideas d cuya savia vive y en 

el influjo de las escuelas filosóficas de u tiempo' . 

He ahí que tales normas de crític históric estética parecen 
haber calado muy hondo en la sensibilidad de los ctuales arnbi ta 

hispanos. Imbuídos de la urgente ne e idad de pre untar e por las 
razones prin1eras de los fenón,eno literarios, han llegado a funda­

mentar las íntimas conexiones de algunos hecho a aecido en lo re­
cintos de la creación estética. Meticulosas in e tigaciones lle adas a 
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e[ecto con saludable pausa, nos revelan, sin lugar a dudas, que las 

forn1as poéticas del orbe islárnico fueron asimiladas por el hombre 

hispano, que supo adaptarlas e introducir en ellas cuantas variaciones 

requería el vuelo de su numen y de su psicología. 

De aquellas prin1eras revisiones de los manuscritos árabes, con­

servados en la biblioteca del monasterio del Escorial, derivan fecundas 

adquisiciones posteriores. Por esta y por otras razones esporádicas ll 
literatura española ha visto resaltados y afinados los nexos, las interac­

ciones y mutua dependencias con otras literatur 1s. Un fluir literario, 

así concebido ale nza las sólidas estribaciones de la exactitud. 

I-Ioy día, la literatura e pañola se interpreta desde origin1les pers­

pectivas. La presen ia del tema árabe en su entraña le confiere signi­

ficacione , ante inadvertidas. Por ejen1plo, ya nadie ignora que los 

fondos del mi tici 1no castellano se relacionan de 1nanera íntima con 

la lucubraciones esot 'ric:is de los santones orientales. Y de la misma 

rn nera la crítica literaria señala un parentesco inmediato entre las 

alha11bra retórica de los árabes y el artificio 1netafórico de Juan de 

l íena Fernando de I-Ierrera y Luis de Góngora. Y qué decir de los 

fondos nostálgico de un pueblo que renacen en los trinos de la copla 

andaluz . que e recogieron en n1uchos romances in1pregnando como 

un ílu io plur. l reaciones de algunos altísimos espíritus. 

'i tudió Nf n~ndez y Pelayo las ideas estéticas y literari::is de los 

árabe e p ñolc . En algunos d ellos descubrió la dulce nota neoplató­

nica ue habrí d trenzarse en bellas páginas de Cervantes. Analizó 

l s tr..1t. dos <lid' tico de retórica y poética de los musulmanes. Y para 

ha r culn1inar su afán de investigación glosó con certera intuici6n 

b doctrinas n1 u icales de los artistas islán1icos. 

e e tas incit cienes a la in estigación se ha llegado al convenci­

n1i nto de que los árabes vivieron en tierras de •.:idopción y conquista, 

en ciudades y c:11npos que habían sido cuna de sus antepasados. En 

sus venas corrían soleras ancestrales. Pero sin embargo, y esto no debe 

olvi<l r e el ambiente, la savi•~l terrícola, los soles abrasados de Anda­

lucía lo icntos fríos de Castilb, la gentil y fronteriza, hicieron posi-
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ble y más bello el prodigio de su cultura. De una cultura que nutrió 
las sensibilidades americanas. Porque con razón se ha dicho que cuan­
do el ár-abe se desposó con tierra española produjo sus obras 1nás ge­
niales. De ese maridaje provienen los españoles de América. En él hay 
que buscar el máximo secreto de una ci ilización de una cuitura, de 

un alma. 


